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Este disco es
el tercero de
un empeño
e d i t o r i a l
denominado
Una historia
del réquiem,

y en sus resultados me parece un
disco desigual aunque recomen-
dable. Ahora veremos por qué.

El Réquiem de Bruckner,
sombrío pero sonoro, en la vía
de misticismo de su autor, reci-
be un tratamiento que parece
que desborda un tanto a los eje-
cutantes. Está bien planteado
por la batuta y bien resuelto,
pero el coro está forzado y los
cantantes solistas están discre-
tos, excepción hecha del bajo,
que no tiene timbre ni pastosi-
dad para su cuerda.

Ahora bien: distinto es lo
que sucede en el Réquiem de
Duruflé. Una vía de misticismo
totalmente distinta, en la que se
tocan etéreas profundidades e
intemporales ensimismamientos.
En él es una delicia escuchar al
coro y entrar en esa atmósfera
grave y liviana a la vez, con un
especialísimo encanto sonoro.

José Antonio García y García

BUXTEHUDE:
Obras para órgano. Vol. 5.
BRUHNS: Obras para órgano.
TON KOOPMAN, órgano.
2 CD CHALLENGE CC72249 (Diverdi).
2008. 115’. DDD. N PN

Sigue la obra
completa de
B u x t e h u d e
por Koop-
man a buen
paso. Este
quinto y últi-

mo volumen de la de órgano y
décimo de la serie general se
beneficia del hermoso instru-
mento de St. Wilhadi de Stade,
obra de 1736 debida al organero
Bielfeldt y estupendamente res-
taurado en 1990. Koopman le
saca un gran partido mediante
su experta manera de registrar
—que por cierto bordea lo
experimental en Ich dank dir
BuxWV 194—, de lo que es una
excelente muestra el espectro
de timbres del Te Deum BuxWV
218. Pero no sólo es colorista el
Buxtehude de Koopman, sino
que el intérprete se preocupa
por igual de los cruciales aspec-
tos arquitectónicos que hacen
del compositor danés un antece-
dente inexcusable de Bach. Así,
la exposición tan nítida de la
fuga del Præludium en mi
menor BuxWV 142, o la del
Præludium en la mayor BuxWV
151, entreverada ésta de efectos
de lejanía. Koopman se mueve

por un amplísimo margen
expresivo, de la solemnidad del
Præludium en sol menor
BuxWV 150 al nervio del
BuxWV 153. Por si fuera poco,
los discos incluyen las obras
completas para órgano de
Bruhns. El organista holandés
las defiende con absoluta con-
vicción, evidenciando la grande-
za de piezas como el Prælu-
dium en sol mayor. Magnífica
entrega.

Enrique Martínez Miura

CHABRIER:
España y otras obras
orquestales. ORQUESTA NACIONAL

DEL CAPITOLIO DE TOULOUSE. Director:
MICHEL PLASSON.
2 CD BRILLIANT 93773 (Cat Music).
1987. 133’. DDD. R PE

Más de veinte años tiene ya
este atractivo álbum dedicado a
Emmanuel Chabrier, un autor

c u a n d o
menos singu-
lar al que
tocó vivir y
de algún
modo liderar
al lado de

músicos como Fauré, Saint-
Saëns, Franck o Massenet un
renacimiento musical francés
que caminase por sí solo al mar-
gen de la inmensa presencia
wagneriana del momento. Natu-
ralmente es su obra España la
que da título al disco, pues es
de lejos la más célebre de todas,
también la más colorista y exu-
berante. Muy vitalistas y briosas
son también las dos páginas
extraídas de la ópera Le roi mal-
gré lui (Danse slave y Fête polo-
naise), la Joyeuse marche, la
Bourrée fantasque y el Scherzo-
Valse de la Suite pastorale. Otras
obras nos llegan en cambio con
un raro y hermoso remanso líri-
co, juvenil en el Larghetto para
trompa y orquesta y abandona-

do en paisajes brumosos y en
armonías ambiguas en la exóti-
ca escena La sulamite para mez-
zo, coro femenino y orquesta.

Los músicos del Capitole
de Toulouse vivían cuando gra-
baron estos discos una etapa
dorada y Michel Plasson sabía
sortear el empuje dramático de
Chabrier con elegancia francesa
y educada finura. Es incom-
prensible en todo caso que la
edición, por más que venga a
precio de orillo, se olvide de
siquiera citar los nombres de la
mezzo Suzanne Mentzer, del
trompa Pierre del Vescovo y de
la soprano Barbara Hendricks,
que canta con su proverbial
musicalidad una escena de la
ópera Gwendoline y la solemne
Ode à la musique, pieza que
pasa por dejarnos algunos de
los momentos más bellos que
encontramos en estos dos dis-
cos.

Asier Vallejo Ugarte

CARTER: Cuartetos
de cuerda nºs 2-4.
CUARTETO PACIFICA.

NAXOS 8.559363 (Ferysa). 2008. 74’.
DDD. N PE

Se completa con este CD la
integral de los cinco cuartetos
de cuerda de Elliott Carter, que
cumplirá 101 años a finales de
este año. Es inevitable referirse
a la edad de este compositor
cuando nos referimos a él, dis-
culpen ustedes. Por lo demás,
esta grabación se reclama ella
misma del centenario.

Ya escuchamos en el ante-
rior volumen el Quinto Cuarte-
to de Carter, flamante, no teni-
do en cuenta, claro está, por
anteriores integrales, como la
del Juilliard o la del Arditti.
Elliot Carter es vanguardista en
1959 (año del chancho), con
los nueve breves movimientos
del Segundo Cuarteto, un van-
guardista al que se le puede
adivinar influencia vienesa,
pero nunca mimetismo de sus
colegas europeos, radicales a
menudo, en ocasiones con esa
carga que pesa y que posa,
como diría el poeta. Carter no
posa. Carter ha podido dejarse
llevar por las influencias, los
gestos y las vigencias inevita-
das de lo efímero. Pero nunca
se dejó llevar hasta la mímesis.
La mímesis, como sabemos, es
el sustituto del mundo propio.
Y, como quería D’Ors para las

artes plásticas: lo primero, un
cosmos propio. Si no hay
mundo propio, puede darse la
mímesis. Disfrazada de van-
guardia, gran coartada. No así
Carter, que tiene apellido de
hombre honesto entre dos
felones.

Doce años después, otra
vez en el año del chancho,
Carter aporta un nuevo cuarte-
to, ahora dividido entre dúos
de la propia formación came-
rística: el Dúo I lo constituyen
violín segundo y viola; el Dúo
II lo forman violín primero y
chelo. Y cada uno de los dúos
toca de manera específica, no
podemos dar tantos detalles.
Tenemos así un continuo que
aquí dura casi 22 minutos y
que el CD nos divide en seis
pistas, cada una de ellas teóri-
camente divisible en sendos
dúos con indicaciones de tem-
po, de matiz y más cosas (Sco-
rrevole, Furioso… caramba).
Ese cambiar permanente de
tempo, de medida, de intensi-
dades; y, desde luego, de
línea, es característica de esta
espléndida obra de 1971.

Comenzamos la escucha
del Cuarteto nº 4, posterior en
quince años, y nos da impre-
sión de que la agresividad de
corte vienés y sin duda incuba-
ción privada y muy americana
se ha apoderado de la expresi-
vidad del compositor. Poco
menos de media horas, casi 28

minutos en el timing del Paci-
fica, y ahora tenemos una
secuencia de cuatro movimien-
tos más o menos ortodoxos,
de duraciones equilibradas,
con dos movimientos extremos
animaditos, un scherzo y un
movimiento lento. Ortodoxia
aparente en equilibrio y en
inspiración (vienesa, ya diji-
mos; o eso creemos). La agre-
sividad no cede demasiado,
pero se matiza a lo largo de
este relato en cuatro capítulos.

En fin, hay que recomen-
dar con calor esta integral, este
CD y el anterior. Por la altura
impresionante de las obras y
por las interpretaciones magis-
trales y cálidas del Pacifica
Quartet. Y el precio es muy
asequible. Una integral impres-
cindible (para aficionados que
no se hayan quedado en eta-
pas anteriores, ya me entien-
den). De belleza creemos que
incuestionable.

Santiago Martín Bermúdez

PESAR SIN POSAR
Cuarteto Pacifica
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